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Resumen

Norteamérica y Sudamérica tienen un gran número de universidades, y de universidad a universidad existe 
una amplia variedad de funciones y misiones. Han transcurrido 18 años desde la Conferencia Mundial sobre la 
Educación Superior (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura - Unesco, 
1998). En esa conferencia, la Unesco analizó la situación de la educación superior y declaró la necesidad de los 
cambios que debían realizarse en el ámbito universitario del siglo xxi. Ejemplos de estos cambios incluyen las 
llamadas a un mejor acceso a la educación, a una mayor variedad de estilos de enseñanza, y más investigación 
e intercambio de hallazgos. El presente documento se enfoca en los detalles y realidades de estos cambios; 
también incluye el examen de cómo las universidades de Norteamérica (enfocado en Estados Unidos) y 
Sudamérica difieren en estas implementaciones.
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Abstract
 

A review of University Education in North and South America

North America and South America have a large number of universities, and each university has its owns functions 
and missions. It has been 18 years since the World Conference on Higher Education (United Nations Educational, 
Scientific and Cultural Organization - UNESCO, 1998). At that conference, UNESCO analyzed the situation of higher 
education and stated changes that needed to be made in the university sphere of the 21st century. Examples of 
these changes include calls for better access to education; a greater variety of teaching styles; and more research 
and exchange of researches’ results. This document focuses on the details and realities of these changes. This 
publication also examines how universities in the North (focus in the United States) and South America differ in 
these implementations.

Keywords: university education / university research
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1. Historia de la universidad

En todo el mundo, según Perkin (2007), se crearon sistemas educativos con el fin de formar 
nuevos líderes y desarrollar talento para proteger y lograr la prosperidad de una sociedad. 
De acuerdo con este autor, en diferentes épocas se encuentran lugares de educación, como 
los de los sacerdotes astrónomos en las culturas precolombinas de América; en los tiempos 
medievales, existieron los gurukulas, donde se brindaba educación religiosa a los hombres 
hindúes para convertirse en monjes o sacerdotes; así como las escuelas Han para preparar a 
los samuráis japoneses, y las madrasas para los jueces en el islam. En estas y en otras escue-
las se enseñaron matemáticas, habilidades del lenguaje y educación cultural (Perkin, 2007).

En la actualidad, la universidad es una sólida institución; esta fue creada en Europa a 
finales del siglo xi (Universidad de Bologna, s. f.), y a lo largo del tiempo se pueden encontrar 
muchos casos de instituciones que no pudieron adaptarse al cambio; por esta razón, gran 
número de ellas tuvieron que cerrar sus puertas. Sin embargo, la universidad es una de las 
pocas instituciones educativas que ha perdurado a través de los siglos. Ha demostrado que 
es capaz de adaptarse a los cambios, debiendo mantener su naturaleza maleable para sobre-
vivir frente a los acontecimientos sociales y los desafíos que exige la transformación de las 
funciones y los roles que debe jugar dentro de la sociedad (Perkin, 2007).

2. El siglo xxi

2.1 Cambios

Los cambios en la sociedad se extendieron de una manera particular en el siglo xxi, 
influidos por la globalización, la internacionalización del capital y la rapidez con que las 
tecnologías de la información difunden noticias y conocimientos (Unesco, 1998). Los 
países sudamericanos están luchando por tener economías saludables y mantenerse al 
día con la globalización (Iesalc-Unesco, 2006). En el presente siglo hay diferencias respecto 
a la visión y el papel de las instituciones de educación superior entre Norteamérica, con 
un desarrollo económico sólido, y Sudamérica, una región en desarrollo.

Altbach y McGill (1999) analizaron esta realidad de la educación superior en Estados 
Unidos y el reto global de los cambios que han surgido, y sobre la base de las tendencias 
de los últimos años del siglo xx comprendieron los desafíos que encararían en los 
primeros años del siglo xxi.

Muchas de las dificultades surgidas a finales del siglo xx fueron analizadas en la 
Conferencia Mundial sobre la Educación Superior (Unesco, 1998). Estas incluyen el 
acceso universal, la no discriminación, la no exclusión, la movilidad y el mejoramiento 
del sistema educativo, entre otras.
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2.2 La masificación: el crecimiento, los desafíos

El acceso universal a la educación superior ha cambiado el perfil de los estudiantes. En 
el pasado, la educación fue dada a la élite privilegiada de la sociedad (Perkins, 2007). La 
tendencia de los primeros años del siglo xxi fue la masificación (Carnevale y Desrochers, 
2002). Hoy en día se intenta incluir a estudiantes de más sectores de la sociedad y ello ha 
generado algunas ventajas, pero también muchas desventajas. Estos cambios requieren 
una adaptación del entorno universitario.

Según Carnevale y Desrochers (2002), la masificación ha llevado a un aumento en la 
educación possecundaria, ya que desde los años setenta hasta el cambio de milenio el 
porcentaje de trabajadores en Estados Unidos con educación possecundaria ha crecido 
de 28 % a 59 %; por esta razón, sus conclusiones muestran que la presión sobre el sistema 
educativo existente ha sido mayor de la esperada. Esto se debe al crecimiento de la 
población, así como a la duplicación de las aspiraciones para la educación. En este aspecto 
cabe señalar que el número de trabajadores que alcanzaron un título académico también 
se ha duplicado del 9 % al 20 % en el mismo periodo (Carnevale y Desrochers, 2002).

Esta situación es similar a lo que se ha presentado en otras partes de América; se 
observa, por ejemplo, el caso discutido por Luis Riveros (2006), rector de la Universidad 
de Chile, quien informa que en su país, en décadas pasadas se requirió de 20 a 30 años 
para que la cobertura de la educación superior pase de 100.000 a 300.000 mil personas; 
mientras que al 2010 sería de alrededor 700.000 estudiantes, incluyendo institutos y 
centros de capacitación técnica. Ante lo señalado se plantea una preocupación debido a 
la imposibilidad de mantener la calidad de la educación con estas tasas de crecimiento 
durante largos periodos. Desde el año 2000 hay preocupación por la disminución de la 
calidad de las estrategias de enseñanza (Ashwin, 2015).

2.3 Habilidades necesarias

Para el aprendizaje en el siglo xxi es imprescindible mantenerse al día con los tiempos 
tecnológicos cambiantes. Por ello, resulta esencial que el desempeño en el siglo xxi se 
centre en las habilidades que coincidan con la innovación actual, que son diferentes 
a las que se requerían durante el siglo xx, por lo cual la educación universitaria debe 
estar dispuesta y capacitada para enseñar basándose en estas habilidades (Dede, 2010). 
La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) enumera las 
habilidades que necesitan los profesionales para ser competitivos en el siglo xxi. Estas 
incluyen “utilizar herramientas interactivamente, interactuar en grupos heterogéneos, 
actuar de manera autónoma” (OCDE, 2005). Un sistema de educación de calidad debe 
preocuparse por el desarrollo de estas habilidades.
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A partir de 1962 se aprecia el comienzo de las carreras relacionadas con la información, 
con un programa de Ciencias de la Computación en la Universidad de Purdue en Indiana, 
Estados Unidos. Otras instituciones crearon programas vinculados a los departamentos 
de Matemáticas o de Ingeniería (Rice y DeMillo, 1994). Las instituciones empresariales 
instituyeron carreras de procesamiento de datos o de sistemas de información gerencial, 
que tenían una orientación empresarial sólida (Atchison et al., 1968). Es importante brindar 
un reconocimiento a estos primeros estudiantes en carreras referidas a las ciencias de la 
información, quienes eran obligados a obtener fundamentos de negocios o matemáticas, 
debido a las características de las instituciones donde eran impartidas estas carreras.

Este estilo de educación comenzó a cambiar en la década de 1990, durante el 
boom del “punto-com”. El interés renovado trajo una gran afluencia de estudiantes a 
las universidades, las cuales se vieron en la dificultad de incorporar diversos niveles 
de habilidad. Se desarrollaron nuevos grados en los que no se requerían muchos 
conocimientos de matemáticas ni de negocios, es decir, los estudiantes ahora 
pueden obtener títulos en tecnologías de la computación, desarrollo de aplicaciones 
informáticas, informática forense, sin el requerimiento de rigurosas matemáticas, e 
incluso de ciencias de la computación.

2.4 Misión del Sistema Universitario

La región de América, en especial los países en desarrollo, deben asegurarse de que los 
objetivos empresariales sean cubiertos por la formación profesional universitaria. La 
participación de la iniciativa privada se ha centrado en la creación de nuevas carreras 
para adaptarse al nuevo escenario económico y tecnológico, y también en la formación 
de cursos y programas de especialización de corta duración (Unesco, 1998). En los últimos 
años, la participación de las instituciones privadas en la educación superior se ha visto 
facilitada principalmente por la globalización del concepto de libre mercado (Unesco, 
1998). Se piensa que esta situación favorece la coordinación con el mundo del trabajo 
empresarial. Esta nueva modalidad de la universidad como empresa está inmersa en los 
mecanismos de las organizaciones empresariales.

2.5 Estructura de negocio

La presión sobre los participantes en el sistema educativo para lograr un nivel superior 
de educación o un título académico, tanto en América como en el resto del mundo, no 
podría entenderse sin la globalización de los modelos económicos promovidos por el 
Banco Mundial y el efecto de las comunicaciones en tiempo real. En Estados Unidos, 
el problema de la creciente demanda de educación superior se resolvió mediante la 
rápida incorporación de nuevos profesores a tiempo parcial (American Association of 
University Professors - AAUP, 1980). Anteriormente había una mayoría de docentes a 



Una revisión de la educación universitaria en Norteamérica y Sudamérica

INTERFASES  Pág. 127Ed. n.˚10 // Enero-diciembre 2017 // ISSN 1993-4912

tiempo completo; por el contrario, en la actualidad no es extraño encontrar una mayoría 
de profesores a tiempo parcial (Henry, s. f.). Ahora, el profesor universitario se ve como un 
trabajador en la empresa inmersa en un mercado que la obliga a obtener ganancias, en 
lugar de ser un líder académico y en investigación. Se puede ver que el lado administrativo 
de las organizaciones universitarias ganó sobre el académico.

Las universidades públicas de Sudamérica se han visto precisadas a operar como 
empresas porque deben recaudar sus propios fondos debido a recortes presupuestarios 
(The Economist, 2011). La misión de estas empresas universitarias ha cambiado, pues ya 
no se centra en el beneficio de la sociedad, sino en el de la persona; el estudiante es visto 
como un usuario al que se le ofrece un servicio para beneficiar sus vidas, en lugar de a la 
sociedad en su conjunto.

2.6 La permanente necesidad de especialización

Estados Unidos continúa registrando una disminución del porcentaje de su economía 
compuesta por la producción manufacturera (World Bank’s Development Data Group, 
s. f.). Los tipos de trabajos a los que la población de Estados Unidos tiene acceso han 
cambiado significativamente en el último medio siglo; según Levy y Murnane (2013), 
desde 1970 el porcentaje de trabajo de rutina, que requiere poco entrenamiento, ha 
bajado, mientras que el trabajo relacionado con la información, no rutinario, ha tomado 
su lugar, y necesita una formación adicional debido al mayor uso de la tecnología o al 
requisito de alta creatividad. De 1995 al 2005, el sector manufacturero perdió tres millones 
de puestos de trabajo, y al menos el 86 % de los empleos están ahora relacionados con 
el sector de servicios, situación que es diferente del pasado, en que los empleos eran 
principalmente provistos por sectores productivos (Apte, Karmarkar y Nath, 2008).

Se ha proyectado que desde el 2014 hasta el 2024 el crecimiento de los empleos en 
Estados Unidos relacionados con la informática y las tecnologías de la computación será 
del 12 %; esto es más alto que el promedio de las ocupaciones, debido a un crecimiento 
relacionado con el uso de sistemas en la nube y a la tecnología móvil (United States 
Department of Labor’s Bureau of Labor Statistics, 2015).

Si las opciones para obtener un trabajo bien remunerado dependen del nivel de 
educación que posea una persona, es lógico suponer que los estudiantes de secundaria 
estén cada vez más interesados ​​en contar con educación superior. Por otra parte, el 
desarrollo tecnológico de sus sectores productivos y de servicios requiere a menudo un 
alto grado de especialización, lo cual determina que sea insuficiente tener un único título 
académico para desempeñarse eficientemente en estos sectores (Unesco, 1998).

En Estados Unidos las posiciones mejor pagadas relacionadas con la tecnología 
corresponden a informáticos, gerentes de información, científicos de investigación, ingenieros 
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e ingenieros de petróleo y vuelo (United States Department of Labor’s Bureau of Labor 
Statistics, 2015). Las ocupaciones de informática e investigación de información requieren un 
nivel de doctorado. Los países americanos deben implementar programas de especialización 
para ayudar a los trabajadores a aprender más a lo largo de su carrera (Unesco, 1998).

3. Política, educación y economía

3.1 Competencia

Las organizaciones vinculadas al sector educativo y político en Estados Unidos muestran 
claramente que el papel de la educación superior es asegurar la competitividad 
económica de la nación (University of California, Davis, 2013). La competitividad, a juicio 
de Estados Unidos, debe ser apoyada por la alta eficiencia, innovación y productividad en 
el campo de la tecnología (Partnership for 21st Century Skills, 2009). Soffel (2015), editora 
del sitio web del Foro Económico Mundial, citó los resultados de un estudio realizado 
por el Martin Prosperity Institute, donde se mostraba el índice global de creatividad, que 
presenta a los países con la mayor creatividad, a juzgar por su tecnología (investigación 
y desarrollo), la tolerancia (puntos de vista social) y el talento (graduados universitarios). 
Australia fue el país más creativo, seguido de cerca por Estados Unidos, Canadá en el 
cuarto lugar, y los países latinoamericanos ni siquiera aparecen en la lista. Por este 
motivo, la universidad debe ser el centro de la creación tecnológica, actuando como 
punto de partida de la investigación.

3.2 Punto de vista latinoamericano

En América Latina, la universidad asume dos funciones principales: la formación 
profesional y la contribución a la transformación social y al desarrollo. De país a país, el 
predominio y la expresión de los papeles varían, de tal manera que en América Latina 
existe una mayor adhesión a la Declaración de la Conferencia Mundial sobre Educación 
Superior (Iesalc-Unesco, 2006).

Sin embargo, datos del Centro Nacional de Estadísticas de Educación, en el 2013, muestran 
que en Centroamérica y Sudamérica la población que accedía a la educación superior no 
alcanzó el 4 %; esta tasa superó el promedio mundial del 2,8 %, pero la misma fuente muestra 
una tasa menor que el 6 % encontrado en Norteamérica (Snyder, De Brey y Dillow, 2016).

En Chile, durante los años noventa, la matrícula en carreras relacionadas con la 
tecnología, que apoyan el desarrollo del país, ha sido casi la mitad a las presentadas en 
carreras de periodismo o de los cursos de salud del 2000 al 2009 (Rolando, Salamanca 
y Aliaga, 2010). Pero en Snyder et al. (2016) también se muestra que en el 2013 Chile, 
Brasil y Colombia tuvieron un mayor porcentaje de títulos otorgados relacionados con 
ingeniería y tecnologías de información que Estados Unidos y Canadá.
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3.3 Migración

Los estudiantes sudamericanos se dirigen a las universidades de Estados Unidos en números 
cada vez más altos. Para el año escolar 2014-2015, alrededor de 52 000 estudiantes de 
Sudamérica se matricularon en el sistema de educación superior estadounidense, un 
aumento del 31 % desde el año escolar 2013-2014 (Zong y Batalova, 2016). Sin embargo, 
Jamil Salmi, especialista en educación superior en el Banco Mundial, señaló que “en toda la 
región, los buenos estudiantes son reclutados en facultades de sus propias universidades, en 
lugar de alentarse a salir y ampliar sus horizontes” (The Economist, 2011).

En lo que respecta a Estados Unidos, existe preocupación sobre la internacionalización, 
la migración permanente y la movilidad universitaria. En este contexto, el problema 
que crea la migración hacia el Norte es que muchos estudiantes con conocimientos 
no pueden regresar a su país de origen. A menudo, en el Norte, si un estudiante es 
notablemente inteligente, las organizaciones locales y nacionales tratarán de reclutarlas 
para trabajar en el país después de la graduación (She y Wootherspoon, 2013). Esto deja 
a sus países de origen con poco o ningún beneficio de permitir a sus estudiantes estudiar 
en el extranjero, porque el conocimiento no se devuelve.

Existe cierta preocupación en Estados Unidos referida a que los estudiantes 
internacionales son un drenaje de la economía y dañan el sistema de educación superior. 
Algunas universidades estadounidenses, en su deseo de convertirse en una institución 
más global, terminan contando en sus instituciones con más estudiantes extranjeros que 
estudiantes de determinada demografía estadounidense, como es el caso de la Universidad 
del Sur de California, que tiene el doble de estudiantes internacionales que el total de 
los afroamericanos (McKenna, 2015). La Universidad de Harvard hizo un estudio donde 
encontró que más del 50 % de los estudiantes extranjeros soñaba con volver a sus países de 
origen para iniciar un negocio (Wadhwa, Saxenian, Freeman y Salkever, 2009). Por lo tanto, 
esos estudiantes salen de la nación que les dio sus recursos educativos antes de que esta 
pueda obtener contribuciones económicas y sociales más significativas por parte de los 
estudiantes. Norteamérica podría ver esto como una hemorragia que elimina los mejores 
nutrientes de su sistema educativo.

Por esta razón, los países sudamericanos podrían otorgar beneficios en la concesión 
de becas estudiantiles en el extranjero y animar a los mejores talentos a ir a Estados 
Unidos (o a países europeos) a recibir educación. Esos estudiantes pueden regresar y 
contribuir a la transformación de la sociedad a bajo costo para esta. La Declaración de la 
Conferencia Mundial de Educación Superior apoya la idea de que la educación conduce 
al cambio social (Unesco, 1998).
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4. Investigación

4.1 Fondos

El desarrollo tecnológico ha sido identificado por Estados Unidos como la columna 
vertebral de su competitividad. Es fácil ver la importancia de la disponibilidad de 
recursos para la investigación en sus instituciones académicas (University of California, 
Davis, 2013), en contraste con la realidad muy diferente en cuanto a la investigación en 
Sudamérica. Por ejemplo, en el 2010 la Universidad de California en Davis se propuso 
recaudar 1000 millones de dólares para el financiamiento de investigaciones hasta el 
2020; y en diciembre del 2012 la universidad había recaudado 882 millones para su 
objetivo (University of California, Davis, 2013).

En la dinámica empresarial de las grandes corporaciones en Estados Unidos, no 
sorprende que estos fondos provengan de las mismas corporaciones que obtienen 
ganancias inmediatas de los conocimientos alcanzados por las investigaciones 
financiadas. En Estados Unidos, en el 2002, las corporaciones dieron 12 190 millones 
de dólares en caridad, de los cuales aproximadamente 3500 millones fueron dirigidos 
a instituciones de educación superior (Panasiouk, 2003). Lo notable es que estos fondos 
no provienen principalmente de fuentes privadas, sino también de organizaciones 
federales y estatales, es decir, los gobiernos son los principales proveedores de fondos 
para la investigación, y que menos del 10 % de los fondos procede de fuentes privadas 
(University of California, Davis, 2013). La educación superior ofrecida por los países de 
América Latina es a menudo financiada por un presupuesto público y recursos otorgados 
por entidades gubernamentales; estos fondos y recursos son insuficientes y por lo tanto 
no son capaces de garantizar una educación de calidad (The Economist, 2011).

Dado que el presupuesto para la investigación depende del presupuesto de la 
universidad, puede verse que la investigación ha sido descuidada en los últimos años del 
siglo xx (Unesco, 1998). El Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación Tecnológica 
(Concytec), considera que la investigación actual no ha sido relevante para las próximas 
necesidades tecnológicas (Zubieta, 2014). Como dice Gisella Ojeda (en Zubieta, 2014), 
expresidenta del Concytec, la investigación no es atractiva en el Perú, teniendo en cuenta 
que solo hay 1848 investigadores con un doctorado en el Perú; y según las estimaciones, 
hay un déficit de más de 17 500 médicos. El Perú invierte el 0,015 % de su beneficio interno 
bruto en ciencia y tecnología; sin embargo, el promedio de un país latinoamericano es más 
de tres veces superior. En el caso peruano, el presupuesto anual asignado a Concytec es 
cercano a los 26 millones de dólares, lo que es insuficiente, ya que incluso parte de este 
presupuesto también está destinado a subsidios (Zubieta, 2014).
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4.2 Necesidad de investigación

Luis Riveros, rector de la Universidad de Chile, sostiene que debido al continuo cambio 
tecnológico la educación superior debe implementar una mayor orientación hacia la 
investigación docente (2004). Esta afirmación puede generalizarse para el resto de 
América Latina. Pero en la Universidad Nacional Autónoma de México, con múltiples 
centros de investigación científica y varios cientos de proyectos de investigación en 
curso (Universidad Nacional Autónoma de México, s. f.), se observa una realidad diferente 
en cuanto a investigación.

Las profesiones de la sociedad del presente, especialmente las relacionadas con la 
tecnología, rápidamente están volviéndose obsoletas. Por esta razón, es vital y necesario 
completar las investigaciones diarias con medios modernos (utilizando la tecnología de 
la información), en contraposición con la búsqueda de información en los libros.

5. Conclusiones

1.	 Las entidades gubernamentales de América Latina deben comprender que su de-
sarrollo económico no se logrará solo añadiendo carreras o aumentando la es-
pecialización, sino que también deben invertir fuertemente en investigación. La 
investigación conduce a nuevas tecnologías que pueden mejorar el uso de los 
recursos naturales y los trabajos que estos recursos proporcionan.

2.	 Desafortunadamente, para las empresas públicas y privadas, el presupuesto para 
la investigación universitaria sigue siendo considerado como un gasto y no como 
una inversión hacia un resultado económico deseado. Para cambiar esta visión, es 
necesario también cambiar la opinión sobre el profesor, que no debería conside-
rarse únicamente como un empleado del sistema educativo, sino que debe contar 
con los recursos y con la posibilidad de realizar investigaciones fructíferas para el 
mejoramiento de la sociedad en la que vive.
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